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D e 1960 a 1965, para 

David Manzur, el 
m o d e lo  re a l se 
con vierte  “en  la 
form a ideal”. Los 

colores sugieren luz y volumen, 
hasta llegar al ensamblaje. Este 
fu e  u n  período  en  e l qu e su 
obra obtu vo m u ch os e logios 
de  la crít ica in tern acion al.

A com ien zos de  este  de-
cen io , Manzu r está in iciando 
u n  giro  h acia la abstracción . 
Su  estilo  fue bau tizado com o 
“Expresion ism o Rom án tico”. 

En  1961, par t icipa en  e l 
Salón  Nacion al de  Art istas y 
obtien e u n o  de los prem ios. 
Allí, conoce al fam oso crítico 
José  G óm ez Sicre , d irector 
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del D epartam en to  de  Artes 
Visu ales de  la OEA. G óm ez 
Sicre  se  co n ve r t ir ía  e n  su 
am igo en trañable y en  uno de 
los principales propulsores de 
su  obra. El crítico le hace una 
invitación  para presen tar una 
exposición  en  la OEA, la que, 
efectivam ente, se realizaría al 
año sigu ien te, con  gran  éxito 
en  ven tas y en  com en tarios. 

D u ran te  dos añ os con se-
cu t ivos, 1961 y 62, gan a e l 
premio y la beca G uggenheim, 
o to rgad a  po r  la  fu n d ació n 
d e l m ism o  n o m b re . Via ja , 
en tonces, nuevam ente a Nue-
va York, don de se  in tegra al 
destacado  gru po  de  art istas 
latinoamericanos residentes en 

esa ciu dad y u rde en treñ able 
am istad con  José Luis Cuevas 
(su  com pañ ero  de  vivien da, 
e n  Wash in gto n ),  A rm an d o 

M orales y F ern an do Botero , 
en tre  o tros. 

En  ese  período, em pieza a 
com pren der la m agn itu d  de 
las propu estas del Expresio-
n ism o Abstracto  y desarro lla 
algunas obras que tienen claras 
referen cias del m ism o.

En  1963, en  m edio  de  u n a 
crisis existen cial produ cida 
por el “derrumbe de la pintura 
Abstracta Expresion ista” y el 
au ge del Pop Art  (con  e l qu e 
no se iden tifica, en  absolu to), 
decide  aban don ar las Artes 
Plást icas y se  m atricu la en 
Astron om ía en  e l In st itu to 
de  Cien cias de  Ch icago . 

 D e nuevo en  las Artes, en 
1964, la OEA le concedió una 
beca para hacer una especiali-
zación  en  G rabado y D ibu jo , 
en  el exclu sivo Pratt  G raph ic 
Art  Cen ter, de  Nu eva York. 

D e regreso a Colom bia, en 
1964, su  obra es prem iada en 
el I Salón de Artistas Jóvenes, 
en  Bogotá, y, en  1965, fu n da 
el taller que llevó su  nom bre, 
por e l cu al pasaron  m ás de 
18.000 estu dian tes.

-  ¿Qué es lo que más desta-
caría de su período de collages 
o ensamblajes orgánicos?

“Vu elvo  al t rasfon do. M i 
trasfondo se h iere ante ciertas 
cosas tan impresionantes como 
el Arte Bizantino, el temprano 
Ren acim ien to , an te  la obra 
griega – ibérica de  Picasso ... 
H ay e lem en tos extrañ os qu e 
u n o  u sa. El h ech o de h acer 
u n  pan el de  oro  ya es u n a 
form a de co llage. En ton ces, 
h ay u n  m om en to  en  qu e yo 
introduzco papel de seda en los 
cu adros, ¡y dan  u n os efectos 
visu ales! El co llage aparece, 
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in icia lm e n te ,  e n  fo rm a d e 
lám in a de  oro , y despu és se 
con vierte  en  e l papel. Y el 
co llage vin o  com o au xiliar y 
com plem en to  de  la pin tu ra”. 

-  Hablemos de ese período 
suyo en que se dedicó a pintar 
una flor muy particular, des-
pojada de pétalos, inspirado 
en una flor metálica que le 
regaló el maestro Carlos Rojas.

“En  m i prim era exposición 
en  Wash in gton , qu e fu e  en 
e l 61, e sa flo r  fu e  la  b ase 
de  m u ch os de  m is cu adros, 
y cu an do vu elvo , desarro llo 
ese  tem a m u ch o m ás, y de 
ah í paso  al en sam blaje , y de 
ah í, al Con stru ctivism o... “

-  ¿Y cómo es ese  paso del 
ensamblaje, que es una especie 
de “constructivismo orgánico”, 
al Constructivismo como tal?

“Yo n o  sé  cóm o fu e. Eso 
es u n a especie  de en tre  acá y 
saque allá, pruebe aqu í, suba, 
ir  cam bian do...”

-  Y lo mismo del construc-
tivismo a la figuración...

“C u an do  h ago  e l t raspa-
so  del Con stru ctivism o a la 
F igu ración , yo  n o  m e atreví 
a en trar de  llen o , sin o  qu e 
descom pu se en  geom etría la 
Mon a Lisa, y e l ‘An a Bolen a’, 
qu e lo  ten ía Pau l Newm an ”.

-  ¿Uno podría decir que 
esas series que usted hizo en 
los años 60 sobre la Luna y el 
Cosmos son una herencia de 
sus estudios de  Astronomía 
en Chicago?

“En  parte , sí. Yo m e fu i a 
estu diar Astron om ía por esa 
angustia de qué hay m ás allá, 
qu e se  parece  a la bú squ eda 
de  D ios, porqu e, au n qu e n o 
lo  creas, yo  creo  en  D ios. Lo 
qu e pasa es qu e D ios n o  se 
pu ede explicar en  térm in os 
tan  fáciles. Pero  e l h om bre 
está an te  u n  in terrogan te tan 
com plejo, que negar un  poder 
que pueda ordenar todo esto, es 
perder el tiem po. Lo que pasa 
es n o  ten em os m ecan ism os 
n i siqu iera para in tu ir qu é es 
eso. Som os com o el m ás bajo 
m icrobio, donde osar siqu iera 
en ten der los con ceptos de  la 
gran deza de  u n  h acedor n o 

caben  en  la m ente. No dam os 
para tan to . Cu an do m e fu i a 
estudiar Astronom ía, para m í 
fu e  u n  fiasco ..., pero  cu an do 
va e l h om bre a la Lu n a, ah í 
sí fu e  para m í u n  asom bro 
trem en do. Las descripcion es 
de  los astron au tas m e h icie-
ron  h acer todo  u n  trabajo  y 
ah í ya ten ía e l taller y decid í 
h acerle  u n  h om en aje  a D a 
Vinci, por ese lado. Entonces, 
con  M arcela Lleras, la h ija 
del doctor Lleras Cam argo, 
qu e h izo  los textos, h icim os 
u n  trabajo  de  fo tografía, qu e 
está gu ardado y n adie  lo  h a 
visto , para u n  au diovisu al e 
h ice  todas las m aqu etas de 
cóm o serían  los planetas y sus 
paisajes, si u n o  estu viera en 
e llos. Y son  de u n  realism o 
impresionante. Yo creo que los 
vam os a m ostrar, algú n  d ía. 
Yo los llam aba ‘Astropuertos’". 

-  Hablando de esos temas, 
en e sa época fue  amigo de 
Carl S agan...

“D ecir qu e era m u y bu en 
am igo sería m uy pretencioso. 
Cuando yo expuse en Washing-
ton, en el 61, él me compró un 
cu adro. Él era u n  estu dian te, 
m ás o  m en os de  m i edad , y 
pagó  e l cu adro  en  cu otas”.

-  ¿D e dónde e l particular 
“Romanticismo geométrico”, 

que usted impregnó a su obra, 
tan racional, de  los años 60?

“Yo estaba en Nueva York, y 
siempre que hacía una obra del 
Constructivismo, muy rígido y 
muy cerebral, yo siempre tenía 
qu e part ir de  algo  orgán ico , 
y en  esa G eom etría Rom án -
t ica, la palab ra ‘rom án t ica’ 
era para despojarla del rigor 
de  la G eom etría tan  severa 
del Con stru ctivism o. Yo n o 
descarto  la idea de  volverla 
a con tin u ar. Por eso  es qu e 
digo que necesitaría m iles de 
años para poder resolver todo 
lo  q u e  e stá  en  e l ce reb ro . 
¡Pero  ah í voy!”

- En esa época de la Geometría 
Romántica, usted lograba unos 
efectos de luz muy interesantes, 
para sugerir movimiento...

“Yo  fu i a u n a Bien al de 
Río  con  u n a obra de  esas, 
pero  n o  por Colom bia, sin o 
por la OEA, y lu ego  M arta 
Traba m e en cargó  para u n a 
exposición  m u y im portan te 
u n  h o m en aje  a  Ve lázq u ez, 
pe ro  h e ch o  e n  e sa  fo rm a. 
Eran  d ibu jos de  este  tam añ o 
(h ace con  la m an o u n  gesto 
de  pequ eñ ez)”.

¿Y cómo lograba esas armo-
nías en las veladuras y esas 
luces?

“H acer u n  cu adro  de  h ilos 
era u n a obra de  In gen iería y 
casi de  Arqu itectu ra, y e ra 
terrible hacerla, pero, cuando 
llegaba el final, eso era de dar 
gritos, por el espectáculo visual 
qu e  daba. Todavía produ ce 
todo  eso , en  los cu adros qu e 
hay. Es que, sin  necesidad de 
pin tura, estaba haciendo vela-
duras, efectos de luz, de todo. 
Eso  descom pon e la lu z; si tú 
te  m u eves, eso  se  m u eve...”.


